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Réplica, duplicación, ritmo, circularidad ad infinitum ,eterno retorno . Repetir por placer de repetir. Repetición desde el comienzo de las cosas, desde el mismo origen del hombre y del arte.

Si hay un ámbito donde la repetición es una característica fundamental, este ámbito en nuestra cultura  pertenece al arte. El arte y quien hace la obra de arte, presentan implícita y explícitamente una tendencia a repetir. Podemos estudiar, perseguir cronológicamente las repeticiones y sus presentaciones en la  obra de un artista. 

La repetición acarrea consigo mismo la problemática del tiempo, del acontecimiento que es previsible después de las primeras experiencias, donde en el principio emergió como expresión inédita. 

Los móviles de la repetición son el placer y la apropiación de lo estético. La repetición es visible en la obra, en la duplicación de símbolos, formas, personajes del arte visual, así como en los mitos y la literatura.

La noción  “placer de repetir” interviene principalmente con relación al  placer y el displacer ligados al YO en calidad de sensaciones conscientes y en consecuencia  al principio de realidad. Freud, (año 2000,pags 86-87-88) que yo prefiero llamar experiencia. La noción de repetición en este trabajo tiene un carácter existencial.

Todo proceso de vida y en lo que concierne directamente al proceso de un psicoanálisis a través del arte, predica ante todo, de la experiencia de hacer que implica la repetición y el placer que emerge de esta  experiencia.  Experiencia donde el que hace es al mismo tiempo capaz de ser. Nuestra capacidad de repetir es intrínseca, inherente, estructural.

Y para que la repetición no se transforme en fuego fatuo, para que no se agote y entre en lo idéntico absoluto y se transforme en aburrimiento,  debe ir acompañada del juego de la creatividad que agregara algo diferente a la repetición.

¿Pero, porque repetimos los humanos? ¿Qué obtenemos de la  experiencia de la repetición?

Podemos afirmar que la repetición trae gozo cuando es placentera. ¿Quién puede negarlo?

Ocurre un proceso de aprendizaje donde la persona es capaz, por medio del aprendizaje, de alcanzar satisfacción.

En el proceso se desarrolla una guía que progresivamente lo lleva a los procesos de la experiencia, de la vivencia de la satisfacción cuya necesidad es evidente. Un aspecto central  del placer de repetir es el hecho de que viene a producirse en el presente,  en el acto de hacer y en consecuencia de vivir la experiencia ante la posibilidad del placer, el sujeto se entrega a la acción y nuevamente a la experiencia.

Significa que la repetición que trae experiencia se transforma en conocimiento. Un conocimiento que abarca a la psiquis, al cuerpo y el entorno donde precisamente se vive el hacer. Esta experiencia tiene que ver con la continuidad del ser, con sus riesgos y amenazas.

SALIR DEL CONCEPTO DE REPERTICION NEUROTICA

¿Cuál es el problema? El problema emerge cuando no hacemos las distinciones básicas. Cuando se piensa que la repetición es igual a psicopatología, es lo que ocurre en el mundo psi, en oposición al mundo arte. Un punto relacionado con el anterior es que se ha acentuado demasiado en los estudios, la idea de la repetición como phatos,la repetición compulsiva,neurotica.

Ya sabemos que la represión y la transferencia son esenciales para comprender la Repetición. Freud nos dirá -porqué ahora  es él quien habla-  que él analizando repetirá “ Todo lo que se ha incorporado ya a su Ser partiendo de las fuentes de lo reprimido: sus inhibiciones, sus tendencias inutilizadas y sus rasgos de carácter patológico” ( Recuerdo, Elaboración y Repetición P 1.685 ) 

Debemos cambiar el enfoque o, cuando menos tamizarlo de lo psicopatológico,  como si repetir y obtener placer fuera únicamente neurótico o, peor aun, colocarse frente a la repetición como si ésta tuviera siempre un origen y un destino en lo inanimado, en la pulsióin de muerte freudiana. Debemos despenalizar los conceptos. La repetición neurótica es antiproductiva.

Sabemos que el juego es placentero, el problema es lo que conduce al juego compulsivo (compulsión a la repetición) o a una búsqueda exagerada de placeres relacionados con el juego como ha enfatizado Winnicott (AÑO 1942 - Pag 155.  Año 2001.pags 62-63).
Pero cuando un niño juega por placer, puede renunciar a él y, si juega para controlar la ansiedad, no podemos impedirles que lo hagan sin provocar  angustia.

El problema no es el placer de la repetición, sino su exceso, el plus. 

También es cierto que Freud no logro descubrir ni dar respuesta a la relación existente entre placer-displacer y las variaciones en las cantidades de excitación que actúan sobre la vida psíquica. En “más allá del principio de placer”, Freud toma un factor temporal y concede valor al aspecto cualitativo del placer. Lo que significa  que el estado de placer es válido tanto para lo inconsciente como para lo consciente.

La posibilidad de lo placentero en la repetición vinculada al hecho de hacer una obra es por un lado consciente ¿qué duda cabe? Es una decisión que nos lleva a la repetición para obtener placer. Pero esta búsqueda de placer no es neurótica ni mucho menos.

Es la cuestión placer-realidad o mejor la relación placer y realidad. La búsqueda de placer en presente se relaciona con la realidad, la realidad dice que puedo obtener placer de alguna forma. La experiencia placentera es interna como externa. 

El objeto hecho no desaparece en un lenguaje interno, no quedan abolidos en la abstracción o mantenidos en la representación. Los objetos están en la representación y ahí afuera donde el sujeto lo ve, lo toca, lo olfatea, los siente  con  el cuerpo,  por intermediacion del imperio de los sentidos .Cómo ocurre por ejemplo con los pintores ciegos.

Por lo demás ..no hay un solo tipo de repetición en el ser humano. ¿Es necesario decirlo, consignarlo?

Placer de repetir y productos creados.

Cuando  alguien  trabaja en una obra y repite, y esa repetición le ocasiona placer, estamos frente a un sujeto haciéndose cargo de su placer, ante una posibilidad de desarrollo.

La repetición placentera de la que hablamos aquí va ligada a la capacidad de creatividad y de productividad. Es fundamental insistir que el sujeto produce obras que le dan placer y  que le da placer al repetir. El placer de repetir es productivo, no es la repetición de un ser “histórico” encapsulado en su maquinaria mental. No es una repetición placentera que queda limitada por el individualismo psíquico.

El placer de repetir es la prueba de nuestra capacidad creadora y productora.

Los  espacios, las zonas, los lugares donde el placer se repite son en los espacios culturales. En el juego y en la ejecución de una obra, de un artefacto. Cuando a alguien se le presenta la posibilidad de obtener placer recurre a el aquí y ahora.  Debemos recordar con Freud, que el placer es válido para lo inconsciente como para lo consciente. Así, la repetición creativa es una más de las formas de expresión cultural y es un modo estético de agenciamiento con relación a sí mismo y al entorno.

Cuando alguien se instala en la repetición hay que observar si ésta es una repetición creativa, productiva o destructiva, antiproductiva.

Los artistas repiten símbolos, colores, escenas, afectos, temas. La búsqueda del cuadro total es precedida de innumerables repeticiones jalonadas por el gozo y el placer. Muchos no  abandonan un tema hasta sentir que no da más, que no hay un rendimiento suplementario. Son repeticiones creativas que consecutivamente  siendo parecidas son también diferentes. Al contrario, la repetición compulsiva se caracteriza por una negación de la creatividad del sujeto, transformándose un una sensación  de futilidad.

Edgar Degas, dedicado a las series de cuadros le permitían representar modificaciones con contenidos temporales del sujeto en la luz y el movimiento. Por ello Degas dirá: “Hay que hacer el mismo motivo de nuevo, diez veces, cien veces”.

Brancusi en su columna infinita –hoy un icono, un símbolo y un arquetipo del arte contemporáneo- experimentó la posibilidad de repetición justamente ad infinitum.

En la obra de Lucien Freud  un observable es la repetición de la línea -en sus grabados- para llegar a un contorno vibrante.

Egon Schiele desata su pasión creadora retratándose una y otra ves y una y otra ves los retratos son iguales, pero diferentes. La creatividad que testimonia la utoobservación, el Self, él si mismo y sería fácil  seguir dando ejemplos de esta portentosa conformidad  .

En Psicoanálisis a través del arte, expresión de la repetición puede ser utilizada en la dirección de un apropiamiento estético, en busca de un conocimiento. La repetición de las formas también alcanza desde luego a la narrativa. En el arte la repetición es incesante y se extiende y atraviesa como una punta de lanza todos los horizontes culturales.

La repetición y el equilibrio dan continuidad a su autor. Dan continuidad no solo en el arte sino en el arte de vivir una vida creativa.

El móvil de la repetición  es    ir a una nueva experiencia creativa.

Es una experiencia en busca del Eros que Freud supo instalar desde el amor por uno mismo  y de allí irradiarlo hacia el entorno.

Las afirmaciones de Freud respecto a Eros, pueden ordenarse de la siguiente manera

1- Amor sexual.

2- Amor a sí mismo.

3- Amor paterno o filial.

4- Amistad.

5- Amor ala humanidad en general.

6- Amor a objetos concretos.

7- Amor a las ideas abstractas.

De modo tal que, queda relacionado el cuerpo a cuerpo con el concepto a concepto (Rozitchner, 1972: pag 338).

Freud inicia su escalada desde lo biológico hasta el pensamiento a las ideas abstractas. La repetición es fundante para la experiencia y para obtener de la experiencia  el afecto por los  puntos mencionados que nunca están separados.

Debemos considerar que la experiencia de la repetición es quien nos ayuda a integrar la subjetividad con la cultura, dándonos la sensible e intensa  convicción de que existimos desde nuestra individualidad a  lo universal.

En un Psicoanálisis por el Arte, la repetición en la cura esta vinculada al placer de repetir, que es progresivo y aleja de la patología. Un ritual lúdico se repite.

La repetición en tanto creativa esta del lado de la salud mental y de la progresión y desarrollo, es una repetición pro-activa.

La repetición en tanto patológica esta del lado de la destrucción del sujeto. Vale decir:

a- Repetición creativa + placer = vida creativa del sujeto (existencia)

b- Repetición neurótica + displacer =  muerte del sujeto ( inexistencia)

Repetición y Diferencia

Al observar, contemplar, co-sentir las obras de innumeros artistas, que repiten un motivo, una escena, una  fantasmagoría, una serie de configuraciones es posible afirmar  que en esa repetición tambien surge la diferencia, lo  inédito, la partícula que hace la diferencia, razón por la cual, no pocos persiguen el cuadro, el poema, la frase, la obra, la ecuación, que siendo iguales son diferentes.

Octavio Paz  lo ha dicho así: “ El artista vive en la contradicción. Quiere imitar e inventa, quiere inventar y copia. Si los artistas contemporáneos aspiran a ser originales, únicos y nuevos deberían empezar por poner entre paréntesis las ideas de originalidad, personalidad y novedad: son los lugares comunes de nuestro tiempo”. (Octavio Paz.pag 21 1979).

Cuando un artista hace, cuando un analizando participa en un proceso de psicoanalis por el arte- a través del arte.- cuando Ud. hace algo, hay un acto que se expresa casi con pureza: no hay palabras, no hay discurso, no se ha puesto en circulación el complejo fonocentrico el simulacro intelectual.
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